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FORMAR EN INVESTIGACIÓN 
DESDE UNA PERSPECTIVA 
MULTIRREFERENCIAL
INTRODUCCIÓN
Este trabajo da cuenta de una es-
trategia didáctica aplicada a estu-
diantes del programa de Docto-
rado en Ciencias de la Educación 
de la Universidad Autónoma del 
Estado de Hidalgo, de la genera-
ción 2012 -2014, en el marco de los 
Seminarios Teorías educativas y 
Mul tirreferencialidad, con el ob-
jetivo de fortalecer sus competen-
cias científicas para el tratamien-
to teórico del objeto de estudio 
en su tesis de grado desde una 
perspectiva multirreferencial, así 
como proveerles de diversas len-
tes teóricas que les permitieran 
abordar problemas educativos y 
establecer sus marcos conceptua-
les de explicación, comprensión e 
interpretación. 
MULTIRREFERENCIALIDAD 
EN LA EDUCACIÓN
Dado que la educación se relacio-
na con el conjunto más vasto de 
las ciencias del hombre y la socie-
dad, los problemas que le atañen, 
demandan para su comprensión 
un análisis multirreferencial, en-
tendido éste como “una lectura 
plural, desde distintos ángulos, 
de los objetos que se quiere apre-
hender, en función de sistemas 
supuestamente distintos, no re-
ductibles los unos a los otros” 
Ardoino (1993:1), lo que sitúa a 
la investigación educativa en es-
cenarios complejos definidos por 
diferentes épocas y contextos, 
donde además, la complejidad en 
sí misma se refleja sobre la base 
de que cada proceso que implique 
producción y comprensión de la 
investigación es entendido por los 
actores de forma muy diferente 
(Cejas, 2009). En este sentido, la 
multirreferencialidad se presenta 
como una vía que permite distin-
guir y analizar diversas teorías re-
lacionadas con la educación, po-
sibilitando la selección de las más 
adecuadas para la generación de 
conocimiento; sin embargo, una 
de las dificultades que enfrentan 
los estudiantes de posgrado es 
precisamente la determinación 
y aplicación de dichas teorías en 
su trabajo de investigación, más 
aun cuando se trata de abordarlo 
desde diferentes miradas discipli-
nares. 
EL TEMA DE INTERÉS
En relación con lo expuesto, el 
tema de interés que se consideró 
para desarrollar esta actividad fue 
la escasa investigación en la mo-
dalidad de tesis que realizan los 
estudiantes y egresados de la Li-
cenciatura en Comunicación de la 
Universidad Juárez Autónoma de 
Tabasco, dado que estudios reali-
zados previamente muestran que 
la elaboración de este tipo de tra-
bajos ha decrecido significativa-
mente. No obstante, se identifica 
un crecimiento paulatino en los 
últimos cinco años.
Esta situación genera preo-
cupación por parte de directivos 
y profesores, ya que la tesis cons-
tituye una oportunidad para la 
aplicación y desarrollo de conoci-
mientos disciplinarios y metodo-
lógicos que favorecen una forma-
ción integral de los estudiantes, lo 
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que conlleva algunos beneficios, 
como: apuntalarlos en materia de 
investigación para formar cientí-
ficos sociales que contribuyan en 
la generación de conocimiento, y 
prepararlos, en algunos casos, para 
realizar estudios de posgrado.1
En este sentido, la escasa in-
vestigación en esta modalidad se 
concibe como un problema com-
plejo, no sólo por la heteroge-
neidad del fenómeno y los dife-
rentes factores que intervienen: 
profesores; procesos administra-
tivos; recursos económicos, ma-
teriales y tecnológicos; políticas 
institucionales, entre otros, sino 
también por la interrelación que 
se da entre los mismos, su de-
pendencia entre unos y otros, así 
como la posibilidad de analizar-
lo desde diferentes perspectivas 
disciplinares y teóricas (García, 
2011).
Cabe mencionar que esta si-
tuación se presenta en diferentes 
carreras e instituciones, lo que ha 
generado estudios que analizan 
las diversas causas por las que 
los estudiantes de licenciatura se 
interesan cada vez menos en rea-
lizar estudios de este tipo, tales 
como: carencia de habilidades en 
investigación (Casamayor, Fi-
gueroa y Herrera, 2009); falta 
de atención de universidades en 
este tipo de formación debido a 
su aprehensión por insertarse en 
las sociedades del conocimiento 
(Osada et al., 2010, Díaz, 2011); 
escasez tecnológica, infraestruc-
tura, falta de personas capacita-
das y especializadas (Rojas, 2009, 
Díaz et al. 2008), son algunos 
ejemplos de ello. 
Entender y comprender esta 
realidad de la mejor manera po-
sible, implicó considerar con una 
visión holística el tema, además 
de considerar las diferentes teo-
rías desde las cuales se pueda co-
nocer más de cerca la realidad que 
ahora nos atañe. 
Dado que el programa de 
Doctorado en Ciencias de la Edu-
cación de la UAEH, se caracteri-
zaba por poseer un enfoque mul-
tirrefencial, algunas estrategias 
di dácticas desarrolladas por los 
profesores se orientaban a la for-
mación en investigación desde 
esa perspectiva. A continuación 
se hace referencia a una de ellas. 
LA ESTRATEGIA 
La estrategia utilizada fue el au-
toaprendizaje, a través del desa-
rrollo de una investigación que 
permitiera a los estudiantes ejer-
citarse en el tratamiento teórico 
del objeto de estudio desde una 
perspectiva multirreferencial, es-
pecíficamente en lo que respecta 
al planteamiento de las pregun-
tas de investigación, tomando en 
consideración el tema o problema 
de interés a desarrollar en sus tra-
bajos de tesis, lo cual contribuiría 
al fortalecimiento de competen-
cias investigativas a partir de un 
aprendizaje significativo. El pro-
cedimiento que se siguió fue el 
siguiente: 
a) Determinar las disciplinas que 
guardaban mayor relación con el 
objeto de estudio. 
b) Revisión de literatura relacio-
nada con dichas disciplinas.
c) Identificar las características 
generales que les brindan cienti-
ficidad.
d) Reconocer algunos autores que 
han contribuido a su desarrollo.
e) Identificar sus aportaciones a 
la educación.
f) Distinguir algunas de las teo-
rías que las sustentan.
g) Formular preguntas de investi-
gación desde diversas teorías co-
rrespondientes a las disciplinas.
h) Determinar posibles discipli-
nas y teorías para un abordaje 
multirreferencial en el trabajo de 
tesis. 
El desarrollo de estos apartados es 
el que se presenta a continuación.
1. Datos obtenidos de los proyectos de investigación “Calidad en la investigación bajo la modalidad de Tesis de la Licenciatura en 
Comunicación de la UJAT” e “Investigación de la Comunicación bajo la modalidad de Tesis de Licenciatura en el Estado de Tabasco. 
Período 2010-2015”, ambos realizados por la autora; el primero de 2006 a 2009 y el segundo actualmente en desarrollo, de 2016 a 2018. 
Figura 1. Realización de tesis de la Licenciatura en Comunicación, en el periodo 1996-2015.
Fuente: elaboración propia.
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DESARROLLO
La determinación de las perspec-
tivas disciplinares desde las que 
se abordaría el objeto de estudio, 
se tomó a partir de las recurren-
cias identificadas en un estado 
del conocimiento construido so-
bre las causas que influyen en que 
los estudiantes de licenciatura 
no realicen tesis, actividad que 
se realizó paralelamente en otros 
seminarios. Estas fueron: psico-
lógica, sociológica y pedagógica, 
lo que permitió el planteamien-
to de preguntas de investigación 
orientadas a la obtención de in-
formación en diferentes niveles, 
individual, institucional y social. 
A continuación se expone el tra-
bajo realizado acorde a las etapas 
mencionadas anteriormente.
a) Perspectiva psicológica
Desde Europa hasta América, 
pasando por Miller (E.U.), Ru-
binstein, Wolff (Alemania), Gui-
llaume (Francia), Eysenk (Ingla-
terra), Bleger (Argentina) y otros 
más, los psicólogos se han esfor-
zado por brindar a la psicología la 
cientificidad que algunos le han 
otorgado de facto (Braunstein, 
2003). Para ello, han desarrollado 
múltiples conceptos que le pue-
dan dar claridad a la vaguedad  de 
su objeto de estudio: la conciencia 
y la conducta, mismas que a pesar 
de no ser totalmente clarificadas, 
han brindado diferentes concep-
ciones que le han permitido a la 
psicología, fundamentar su gran 
importancia en los estudios que 
involucran al individuo y la so-
ciedad. 
De acuerdo con Braunstein, 
el análisis de lo que implica la 
conciencia ha conducido a los in-
vestigadores a considerar en sus 
estudios aspectos tales como: 
sensación, percepción, atención, 
memoria, pensamiento, juicio, 
emoción, sentimiento y volun-
tad (psicología de la conciencia), 
así como también ha permitido 
ampliar la mirada a considerar lo 
que sucede al exterior y afecta el 
interior del individuo (psicología 
fenomenológica). En cuanto a la 
conducta, al prescribir ésta los 
mismos síntomas de definición 
que la conciencia, concibió focos 
de interés tales como: conducta, 
estímulo y respuesta.
De este modo, la aplicación 
de la psicología a estudios socio-
lógicos ha favorecido el desarrollo 
de la sociedad y de los individuos 
que la integran; lo que a su vez le 
permite aportar, a la educación y 
a sus instituciones, herramien-
tas para obtener información re-
levante de sus estudiantes. Esto 
puede favorecer: el aprendizaje, 
el sentido de pertenencia, poten-
ciar sus habilidades, e identificar 
problemas que afectan su rendi-
miento escolar y su estabilidad 
emocional, entre otras cosas. En 
este sentido, la psicología, tam-
bién puede ser de gran apoyo pa-
ra analizar algunas de las causas 
que influyen en los estudiantes 
para realizar o no investigación 
en la modalidad de tesis.
Algunas de las teorías que se 
han aportado desde la psicología 
pueden brindar elementos que 
permiten entender por qué son 
escasos los estudiantes que rea-
lizan investigación en la modali-
dad de tesis, por lo que esta situa-
ción puede ser abordada desde la 
teoría del campo y los grupos de 
Kurt Lewin (Viet, 2001), quien 
seguramente sostendría que, para 
entender el comportamiento de 
los estudiantes, en cuanto a no 
realizar tesis, habría que indagar 
¿qué percepción tienen los estu-
diantes de sí mismos respecto a 
su capacidad para realizar una 
tesis? (espacio vital); ¿qué tipo 
y nivel de motivación reciben de 
sus profesores, asesores y directi-
vos para realizar una tesis? (cam-
po dinámico); ¿cuál es el clima 
afectivo que se genera en los pro-
cesos de interacción para la rea-
lización de una tesis? (ambiente 
psicológico): La Teoría de la Ges-
talt también podría aportar otras 
partes que complementen la rea-
lidad hasta ahora conocida, H. J. 
Eysenk (Viet, 2001) por ejemplo, 
seguramente se interesaría sobre 
¿cuáles son los rasgos de persona­
lidad2 que tienen los estudiantes 
que desarrollan trabajos de tesis 
y cuáles quienes no lo hacen?; 
¿cuál es el grado de personalidad 
generalizada que prevalece en los 
estudiantes que hacen una tesis? 
(análisis factorial y estructura la-
tente).
Con toda certeza, la psicolo-
gía es y seguirá siendo una de las 
principales fuentes teóricas de las 
que se nutre la investigación edu-
cativa.
b) Perspectiva Sociológica
Las aportaciones que se gesta-
ron desde la sociología a partir 
de los clásicos: Comte, Weber, 
Durkheim y Marx, constituyen 
andamiajes que han permitido 
el desarrollo de la investigación 
científica que se realiza en las 
2. Organización más o menos estable de comportamiento voluntario (carácter), afectivo (el temperamento), cognitivo (intelecto), 
configuración corporal e información neuroendocrina (físico).
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tesis hoy día, pudiéndose identi-
ficar elementos sociológicos que 
aún prevalecen tanto en su pro-
ceso de elaboración, como en sus 
planteamientos y contenidos. En 
este sentido, la primera piedra es 
colocada por Augusto Comte, al 
crear el concepto sociología co mo 
“ciencia que estudia a la sociedad, 
aplicando los mismos métodos 
que las ciencias f ìsicas”, contribu-
yendo además al saber científico 
con otros aportes. “Comte hizo 
por el desarrollo de la sociología 
mucho más que darle nombre” 
Elias (1982:38). Comte no solo 
procreó la sociología, sino que 
además la nutrió con elementos 
como el posi tivismo, con el cual el 
hecho social tendría que explicar-
se a través del método científico 
y no con meras especulaciones; 
la necesidad de desarrollar ins-
trumentos conceptuales que per-
mitieran captar la naturaleza de 
los individuos en sociedad y los 
problemas que presentan reco-
nociendo la transferencia de con-
ceptos y categorías propias de la 
ciencia natural, a la social; la Ley 
de los tres estadios que orienta-
ba hacia la “posibilidad de con-
templar la evolución de las formas 
de pensamiento” (Elias, 1982:44): 
teológico, metafísico y científico, 
entre otros más.
Durkheim, por su parte, for-
talece la sociología, y su investi-
gación, con el planteamiento de 
reglas del método científico, don-
de resaltan aspectos tales como: 
conceptos científicos, objetividad, 
determinación del problema y di-
seño metodológico para el logro 
del conocimiento; adicionalmente 
Durkheim refiere la necesidad de 
una visión holística para estudiar 
el hecho social, considerando al 
hombre como parte implicada de 
la misma. 
Aun cuando conceptualmen-
te la educación no es usualmente 
explícita en el discurso y plantea-
miento de Weber, “sólo un lector 
ingenuo podría pensar que, salvo 
notables incursiones, Max Weber 
no se ha ocupado de la educación 
como área de problemas diferen-
ciada” (Lerena, 1995:72). Existen 
elementos que Weber aporta a la 
investigación a partir de las pro-
pias investigaciones que él mismo 
realiza; tal es el caso de los cons-
tantes estudios realizados acerca 
de la religión y la política.
En cuanto a Marx, se con-
sideran sus planteamientos a la 
educación por la estrechez con la 
investigación en cuanto actividad 
formativa en las universidades: la 
escuela como mecanismo de pro-
ducción, la enseñanza como me-
canismo de asignación (Enguita, 
1999) y la sociología del conoci-
miento.
Actualmente, abordar un ob-
jeto de estudio para iniciar un 
proceso de investigación en la mo-
dalidad de tesis implica puntales 
comtianos, durkheimnianos, we-
beristas y marxistas, que se han 
ido regenerando y adecuando a 
las características propias del de-
sarrollo de la sociedad. Hoy se 
habla no sólo de un enfoque po-
sitivista asociado con la metodo-
logía cuantitativa (Comte), sino 
además de un enfoque cualitativo 
asociado con la interpretación y 
la comprensión del hecho social 
(Durkheim). El proceso que con-
lleva la realización de una tesis, 
implica el diseño y aplicación de 
una metodología acorde al pro-
blema estudiado (Durkheim), 
donde el investigador no debe 
perder de vista que para estudiar 
al individuo es inmanente ubicar-
lo dentro de la sociedad a la que 
pertenece. 
Adicionalmente, se identifi-
can tres factores comunes en el 
pensamiento de Comte, Durk-
heim, Weber y Marx: sociedad, 
poder e institución. De acuerdo 
a sus aportaciones, es evidente 
que para todos estos autores, la 
sociedad era el objeto de estudio 
más importante, a la cual habría 
de indagarse con el método cien-
tífico para comprender y entender 
el desarrollo social, así como para 
predecir incluso su futuro. Situa-
ción que aún se tiene por objeto 
en las tesis que realizan los estu-
diantes universitarios. Por otro 
lado, la escuela constituye una 
institución organizada y burocrá-
tica de dominación política (We-
ber, 1919) en donde también se 
ejerce el poder. 
En este sentido cabría cues-
tionarse ¿cómo las universidades 
a través de sus políticas educativas 
—vistas éstas como una forma de 
ejercer poder— coaccionan la ela-
boración de tesis como un medio 
para realizar investigación y ob-
tener el título profesional de sus 
egresados? “El profesor muestra 
una fuerte influencia a decidir por 
uno [un tema de investigación] 
que convenga a su línea de inves-
tigación y no al interés del propio 
estudiante” (Tarango, 2010: s/p), 
dependiendo muchas veces del 
puntaje que se le asigna a este tipo 
de productividad académica en 
ciertas evaluaciones docentes. 
Siguiendo a Weber (la insti-
tución cuenta con un “cuadro ad-
ministrativo que representa hacia 
el exterior a la empresa de domi-
nación política, como a cualquier 
otra empresa” y que constituye 
además un tipo de burocracia, de 
tal modo que podríamos cuestio-
narnos ¿cómo influye la burocra-
cia en que los estudiantes decidan 
realizar o no una tesis, en cuanto 
al servicio que brindan a los es-
tudiantes, trámites y requisitos, 
asignación de asesores y sinoda-
les, entre otros? ¿Los procesos 
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administrativos favorecen o en-
torpecen el camino para que los 
estudiantes se titulen por tesis? 
La vía que se transita se vuel-
ve aun más escabrosa con Marx: 
¿acaso tenía razón Marx cuando 
aseguró que la escuela es un me­
canismo de producción y la ense-
ñanza un mecanismo de asigna­
ción? Valdría la pena detenerse 
a analizar esta postura, al menos 
con interrogantes que nos per-
mitan repensar el problema de 
la poca producción de tesis, tales 
como ¿realmente la escuela fo-
menta el desarrollo de estudian-
tes con actitud crítica, reflexiva 
y analítica, que les facilite la ela-
boración de una investigación, o 
simplemente los forma para que 
sean capaces de insertarse en el 
mercado laboral cual fuerza pro-
ductiva, consecuentando la idea 
de la enseñanza como mecanis mo 
de asignación? en donde además 
es común que el título profesional 
no constituya un elemento que 
determine la obtención de mejo-
res niveles de empleo.
Sin embargo, en el proceso 
de renovación que la teoría so-
ciológica clásica ha experimen-
tado, se han generado propuestas 
que permiten a los investigadores 
mirar con otros lentes que dejan 
ver la complejidad o especifici-
dad del hecho social. Así, la baja 
elaboración de tesis bien puede 
indagarse desde el interaccionis-
mo simbólico de Mead (Guerre-
ro, 2003): ¿cómo se caracteriza la 
comunicación entre profesores y 
alumnos que realizan una tesis y 
entre los que no realizan o con-
cluyen este tipo de producto? 
¿Qué tipo de influencia ejerce el 
grupo (el otro generalizado) en 
la actitud negativa-positiva que 
adopta el estudiante (mi) y que 
determina su decisión de hacer 
o no una tesis (yo)?, o bien, des-
de la teoría del capital humano 
propuesta por Becker, Schutltz 
y Mincer, donde la educación es 
considerada co mo una inversión 
en beneficio del recurso huma-
no, de los estudiantes en este 
caso, ¿cuál es la percepción de 
los estudiantes de la licenciatura 
en comunicación respecto a los 
beneficios de tipo laboral, econó-
mico y social que pueden obtener 
al realizar una investigación en 
la modalidad de tesis? ¿En qué 
situaciones la titulación por te-
sis constituye para los egresados 
un beneficio de tipo salarial? ¿De 
qué manera las políticas educa-
tivas favorecen o restringen la 
po sibilidad de que los alumnos 
realicen una tesis? Pero, ¿qué 
pasa cuando el hecho de no hacer 
tesis se vuelve parte de la cultura 
institucional? Paul Willis a partir 
de la teoría de la resistencia y la 
producción cultural (Guerrero, 
2003) podría orientarnos a incur-
sionar en este sentido: ¿qué tipos 
de resistencia desarrollan los es-
tudiantes ante la cultura prevale-
ciente de no realizar una investi-
gación en la modalidad de tesis?
Sin duda, hoy contamos con 
una amplia gama de miradas, 
posturas y pensamientos que han 
provisto a la investigación de un 
abanico de teorías que permiten 
no sólo indagar, conocer y ex-
plicar, sino además interpretar 
y comprender desde el punto de 
vista sociológico los problemas 
sociales, incluyendo el hecho de 
que sean pocos los jóvenes que 
opten por hacer una tesis.
c) Perspectiva pedagógica
Du Bois señala que “De todos 
los derechos civiles por los que 
el mundo ha luchado y peleado 
durante 5.000 años, el derecho a 
aprender es, sin duda, el más fun-
damental” (1949:230), una aseve-
ración que tal vez inquiete otros 
derechos también importantes 
de la humanidad; sin embargo, se 
toma como punto de partida en 
esta perspectiva, en la cual se vis-
lumbra el arribo a un punto que 
proporcione mayor claridad sobre 
la teoría educativa y sobre el pa-
pel que la pedagogía ha tenido en 
el desarrollo de la educación. La 
pedagogía constituye el referente 
obligado a la práctica educativa, 
desde el XVIII cuando se hace alu-
sión a ella sólo como enunciado 
en algunos capítulos referentes a 
la historia de la educación. 
Es Kant, quien por primera 
vez utiliza el término para refe-
rirse al conocimiento o reflexión 
acerca de la educación. Posterior-
mente Trapp, Nyermeyer y Her-
bart habrían de acotar la defi-
nición: “pedagogía será pues el 
saber teórico y práctico, concreto 
o relacionado con la educación” 
(Colom, 2005: 46). Así pues, la 
distancia entre la teoría de la 
educación y la práctica educativa 
será preocupación y ocupación 
de algunos investigadores; sin 
embargo ¿qué es lo que pasa que 
a pesar de ello, aún muchos pro-
fesores continúan con la noción 
de teoría como un concepto pesa-
do e incomprensible que no tiene 
nada que ver con ellos? ¿Por qué 
ocurre esto? Tal vez la respuesta 
esté en que ha habido confusión 
entre teoría y teorización y en la 
falta de claridad en que la práctica 
necesariamente requiere de una 
teoría, y que como profesores se 
tiene el compromiso de indagar-
la, ejercerla y mejor aun, ampliar-
la. ¿Responsabilidad de quién, de 
los profesores, de los directivos o 
de quienes diseñan y aplican polí-
ticas educativas? En realidad, to-
dos están implicados, la cuestión 
es quién da el primer paso para 
generar dinámicas transformado-
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ras, estrategias y mecanismos que 
permitan hacer llegar este conoci-
miento a profesores de todos los 
niveles, hacerlos conscientes de 
que práctica educativa está sos-
tenida por teoría educativa, pero 
también hacerlos responsables de 
que deberán nutrirla durante toda 
su vida académica. ¿Cómo? pues 
evaluando y criticando los con-
ceptos, creencias, supuestos bási-
cos y valores que forman parte de 
las teorías más destacadas de la 
práctica educativa, de tal modo 
que la teoría transforme a la prác-
tica (Carr, 1999).
Dewey es uno de los teóri-
cos más importantes en la edu-
cación, y el problema de la poca 
realización de tesis seguramente 
para Dewey tendría mu cho que 
ver con el método de enseñanza 
que los profesores de sarrollan en 
su práctica educativa, de tal mo-
do que podría preguntarse ¿qué 
métodos utilizan los profesores 
para enseñar a investigar a los 
alumnos?, si acaso María Mon-
tessori se vinculara a este espec tro 
de investigación y aludiera a su 
método de la pedagogía científica 
probablemente cuestionaría: ¿en 
qué tipo de ambientes se forma a 
los estudiantes en investigación? 
¿Con que tipo de equipo y mate-
riales cuentan los alumnos para 
hacer una tesis?
Por otro lado, Vygotsky des-
de la zona de desarrollo próximo, 
podría también inquirir sobre 
¿cuáles son las características de 
la zona de desarrollo próximo de 
los estudiantes que hacen tesis? 
¿Cuáles son las características de 
los profesores que guían (aseso-
ran) una tesis y cual su incidencia 
en que los alumnos logren cul-
minar dicho trabajo? Ivan Illich 
como pregonador de la desescola-
rización, tal vez incentivaría a los 
estudiantes a aprender a investi-
gar en otros espacios fuera de la 
escuela, en museos, bibliotecas, 
etc., y seguramente también cues-
tionaría la obligación de titularse, 
poniendo en entredicho el dere-
cho de la educación.
CONCLUSIÓN
Sin duda, formar para la inves-
tigación desde una perspectiva 
multirreferencial, requiere forta-
lecer y diversificar el conocimien-
to de los estudiantes en diferentes 
disciplinas, más allá de la propia, 
para poder dilucidar a través de 
otras miradas las implicaciones 
que conlleva el hecho, lo que 
constituye un reto para cualquier 
institución educativa cuyos obje-
tivos estén orientados a este tipo 
de análisis. La experiencia vivida 
puso en relieve no sólo la comple-
jidad del tema a investigar, sino 
además la necesidad de trascen-
der esquemas conceptuales y teó-
ricos monodisciplinares para su 
abordaje. 
El análisis de la psicología, 
la sociología y la pedagogía como 
disciplinas estrechamente vincu-
ladas al fenómeno educativo, así 
como el reconocimiento de sus 
aportaciones a la educación, per-
mitió desarrollar competencias y 
habilidades investigativas desde 
una perspectiva multirreferen-
cial, objetivándose en preguntas 
de investigación con referentes 
teóricos diversos sobre el tema 
abordado, cuyo planteamiento 
po sibilitaba la generación de co-
nocimiento en el ámbito indivi-
dual, institucional y social, con 
respecto a la escasa realización 
de investigación en la modalidad 
de tesis. El desarrollo de esta es-
trategia didáctica, la elaboración 
de esta dos del conocimiento, el 
constante cuestionamiento de los 
profesores a los planteamientos 
teóricos y metodológicos que se 
proponían, son algunas de las 
acciones que influyeron en que 
el tema de interés para la tesis de 
grado de la autora se reorientará 
a indagar la formación en inves-
tigación científica en los estu-
diantes de la licenciatura en Cien-
cias de la Educación, desde una 
perspectiva comparada y multi-
rrefencial, en donde la política, la 
sociología, la economía y la his-
toria, constituyeron los referente 
disciplinares del estudio. 
Figura 2. Aportaciones de la sociología a la investiga-
ción y su implicación entre Sociedad-Institución-Poder.
  Fuente: Elaboración propia. 
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